


tado en la fraternidad como único supuesto absoluto. Mas, tal proyecto nunca 
podría ser destilado de esa razón idealista que había sumido al ser humano en 
la mayor de lás soledades. Estos jóvenes no buscaban un nuevo concepto de lo 
humano, derivado de todo un entramado teórico, sino una nueva intuición de la 
humanidad, un conocimiento inmediato de la vida, que excede el ámbito de lo 
meramente racional.' 

Es en esta fe quijotesca2 en una humanidad más fraterna y solidaria -pues 
no otra fue la enseñanza de Don Quijote- donde se gesta la razón poética zam- 
braniana como una razón, más allá de la razón, que busca crear el espacio de 
encuentro con los otros, abrir el lugar del diálogo con la otredad. Un logos que 
recupera, así, su sentido originario de palabra, pero palabra de comunión que en- 
laza y reúne lo disperso, que pone en acuerdo aquello que se presenta como 
distante y separado. Palabra que sólo encuentra en la poesía su ámbito y nunca 
en los estrechos marcos de una filosofía sistemática. 

José Angel Valente ha destacado muy acertadamente este carácter teologal 
de la razón zambraniana al definirla como «un saber de la palabra como lugar 
de la rec~nciliación».~ Un saber que inscribe en esa teologla del logos que ve en la 
poesía el recinto de la revelación del Ser, el espacio donde el Ser se muestra en 
toda su unidad y plenitud. Tradición a la también pertenece Martin Hei- 
degger al señalar la palabra poética como «la casa del ser»: como templo donde 
acaece lo sagrado. «La palabra es el decir fundante»: es aquella que nombra a 
las cosas en su ser, aquella que, transcendiendo su mero valor de uso, es recep- 
tora de la esencialidad de las cosas. El poeta, por ello, es un mediador entre lo 
divino y lo humano, un sernidios que convoca en su lenguaje aquello (lo sagra- 
do) que funda, a un tiempo, a los dioses y a los seres humanos. Este mediador 
«alcanza a entrar en la relación de la palabra con la cosa»: coincidiendo aquí 

r con esa otra vieja sentencia de Fray Luis de León: la poesía nos fue 
«para que las palabras y las cosas fuesen conformes». 



or h lado, se desconfía del papel de la razón en su intento de ofrecer una ex- 
licación satisfactoria de lo real; pero, por otro, se deposita en ella una absoluta 

rñinucioso de tal facultad con la intención de descubrir los errores de 
cionamiento y poder, así, rectificarlos más tarde. Opción ésta adoptada por 
a la corriente racionalista-idealista en su distanciamento y separación de la 



mo metafísico para afrontar la problemática del individuo actual. 

ar el verdadero mundo en lo inamovible e imperecedero (en un transmun- 
do), hace del Iogos una razón desencarnada que transciende la vida y deja al ser 
humano sin un lugar habitable. 

El sujeto, por ello, se siente despedido del mundo, arrojado de lo real, sin en- 

igüedad que también nos descubri 
, el ser humano arrastra la imposib 

la tierra, pues su conciencia -ese don con que 



va realidad. Estos se le aparecen como algo muerto, como «conceptos sin 
a ya, de cosas que han sido y ya han dejado de servir»." 
«Residuo de metáforas~'~ les llamaba Nietzsche, para quien los conceptos 

unca alcanzaron «la expresión adecuada de un objeto en el sujeto», sino «un 

realzadas, extrapoladas y adornadas poética y retóricamente y que, 



Esta situación de exilio del hombre contemporáneo y de su palabra conduce a 
María Zambrano a señalar la urgencia de «una nueva y más compleja crítica del a 

Entendimiento».ls Una crítica que ensanche el ámbito de la razón hasta las 
zonas no iluminadas del Ser, una reforma que devuelva al logos su carácter di- 
námico -frente a su viejo estatismo- y lo asimile al fluir de lo viviente. En defi- 
nitiva, lo que busca la pensadora es una razón más humana, una razón vivifi- E l 

cante y vivificadora en la que se empiezan a delimitar los contornos de su razón 1 1 
poética. 

En una carta a Rafael Dieste, fechada en La Habana el 7 de noviembre de 
1944, Zambrano nos deja claro su propósito: 

i Hace ya años en la guerra sentí que no eran «nuevos principios ni 

1 una Reforma de la Razón*, como Ortega había postulado en sus últi- 
mos cursos, lo que ha de salvarnos, sino algo que sea razón, pero más 
ancho, algo que se deslice por los interiores, como una gota de aceite 
que apacigua y suaviza, una gota de felicidad. Razón poética ... es lo que 
vengo bus~ando.'~ 

No es extraño, según la pensadora, que esta exigencia de una razón más hu- 
manizada brotara en las generaciones más jóvenes de un pueblo caracterizado 
por su ateoricismo y no en la vieja Europa. 

En Españá, el Idealismo apenas hizo presa en sus gentes, siendo por ello 
apartadas y discriminadas por la Europa culta. El pueblo español ha sabido 
vivir con muy pocas ideas, a las que se ha aferrado y defendido -precisamente 
por ser tan pocas- como si de un objeto valioso se tratara. Mas, este desinterés 
por los grandes sistemas de la filosofía no responde a una falta en España de in- 
terés por el conocimiento, sino a que han sido otros los saberes, distintos de las 
formas clásicas europeas, los que han alimentado a este pueblo.20 Sabiduría que 
rezuma de esa tradición novelística que se despliega desde Cervantes a Galdós. 

En tal tradición encuentra Zambrano el germen de la fe en la humanidad 
que reivindica la joven inteligencia española, pues la novela supone una acep- 
tación de lo humano y su fracaso en la historia, del fracaso que acompaña siem- 
pre a aquello que no logra alcanzar el rango de lo real y se queda en «ente de 

18 M. Zambrano: «La Reforma del Entendimiento», p. 78 
19 M. Zambrano: «Carta a Rafael Dieste* (La Habana, 7 de noviembre de 1944), publicada en El Bo- 

letín Galego de Literatura, Universidad de Santiago (Santiago de Compostela), no 5, mayo, 1991, p. 
101 

20 «Mientras Europa creaba los grandes sistemas füosóficos desde Descartes a Hegel, con sus conse- 
cuencias; miengas descubiíaios grandes principios del conocimiento cientifi& de la naturaleza 
desde Galileo y Newton a la física de la Relatividad, el esvañol, salvo orieinallsimas excevciones " 
individuales, se nutría de otros $cógnitos, misteriosos manantiales de saber que nada t 2 a n  que 
ver con esta magnificencia teórica*, M. Zambrano: d a  Reforma del Entendimiento Español*, en 
Los infekctuales en el drama de España, p. 89 



Mercedes Gómez Blesa Hacia un nuevo humanismo 

novela». Así el ser humano, quien no consigue hacer del mundo algo logrado, 
sino un escenario de ficción, de novelería. 

La Filosofía también parte 'de la experiencia fracasada del sujeto como de al- 
guien necesitado de visión, pero ésta busca en la luz de las ideas un lugar de co- 
bijo. La novela, en cambio, no huye del fracaso, sino que se mantiene y sostiene 
en él. Halla en el fracaso una esperanza, un asidero donde sustentar la vida." 

Esa vida fracasada de Don Quijote que le exilia a la locura y encuentra en 
ella la fuerza precisa para salir, en hora temprana, a deshacer entuertos. Volun- 
tad quijotesca de un reino regido por la justicia, único peso que sostiene a tan 
leve figura. Querer, «voluntad pura», que le lleva de andanza en andanza, allí 
siempre donde hay alguien necesitado. Cervantes nos despierta, a través de su 
personaje, el amor olvidado en el ser humano, amor que descubre en el otro un 
hermano, un igual, un semejante: , . - 
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Si Cervantes hubiese hecho filosofía -nos dice Zambrano- partiendo 
del fracaso de Don Quijote, si hubiese adoptaiio una actitud reformista 
para encontrar las bases de un nuevo conocimiento sistemático, hubiese 
hallado las bases humanas de una nueva convivencia, un sentido del pró- 
jimo ausente por completo de la cultura europea, más ausente a medida 
que avanzaba el ideali~mo.~ 

Voluntad férrea, igualmente, la de esos personajes femeninos de Galdós 
Nina, Fortunata- que no hacen de la vivencia del fracaso una derrota, sino que 

hay en ellas anidada una esperanza que les permite afrontar el destino con la 
fuerza indestructible de una roca. 

Mas esta sabiduría que revela la novela se ha enraizado únicamente en el 
pueblo, en las clases populares. Es, ante todo, un saber popular que se transfor- 
ma en algo cercano al instinto en sus gentes. Un instinto apegado a la vida, a la 
madre tierra, que hace amar a todo lo que en ella se debate, que hace de Espa- 
ña, frente a la mortecina Europa, algo vivo. Esa España «viva» en la quehMaria 
Zambrano y su generación depositaron su confianza como aquélla que lograda 
la Mvación de la decadencia europea y de la anquilosada España <toficiai».: 

Es lathora de que España acepte íntegramente la voiutitad de su pue- 
blo y la objetivice sin temor ni precipitación, en un Estado que a Europa, 
la Europa declinante y al mundo todo, especialmente a aquel conti- 
nente aue habla nuestro idioma. le devuelva la confianza en el hombre.= 

21 «El noveiista no comtruye ni afíade nada a sus pmajes, no reforma la vida, mientras el f i l b  
fo 1a refo~a,.wando sobre la vida espontánea, una vida según pensamiento, una vida d d á ,  
oistqna&ada», M. Zqmbrano: ~La-Refop  del Entendimiento l%paiiol», p. 5% 

=M, Zambrana: lbfdm, p.97. 
23 M. Zambrano: «La Reforma del Entendimiento  español^ p. 104. 



Asparkía 

El enfrentamiento de estos jóvenes al fascismo, a esa fosilizada «España cai- 
nita», surge de este «senequismo española, de esta resignación a la vida, de este 
andar en lo concreto, en la tierra firme, sin pretender remontar el vuelo, sin des- 
pegarse de la «matria», de la materia madre que nos funda. Amor a la entraña 
que nos descubre también Neruda en su Residencia en la tierra, amor a lo oculto 
donde macera las formas, a la ubres oscuras no violadas aún por la luz que defi- 
ne y distancia figuras. Pues, «la materia no engendra amor de definición, amor 
que ansía la figura, sino amor pegado a la materia misma, que se deshace contra 
ella, que en ella se hunde apeteciendo fundirse en sus entrañas».24 

Este logos de la materia, esta razón «maternal» del senequismo constituye el 
tejido de esa sabiduría popular. El de Séneca es un «saber mediador», una 
«razón dulcificada» que retoma la antigua fe de los presocráticos en un mundo 
susceptible de armonía, de música.25 Esa fe de Heráclito y los pitagóricos de 
jscubrir en la realidad su razón y medida, su orden y ley. 

Vida y razón, razón y vida en una alianza indisoluble. Unión intuida y vivi- 
da por el pueblo español que le lleva a luchar contra todo poder que represente 
un enemigo para la vida. Ese enemigo no era otro, según Zambrano, que el fas- 
cismo: 

Es incompatible el fascismo con la confianza en la vida; por eso es pro- 
hdamente ateo: niega la vida por incapacidad de ayuntamiento arnoro- 
30 con ella, y en su desesperación no reconoce más que a sí 

La defensa de los valores del tradicionalismo ejercida por el fascista convier- 
te al pasado en un fósil, en un ente petrificado e inmóvil que actúa de dique de 
contención al discurrir del tiempo; niega el tiempo, ese cauce por donde fluye 
lo viviente, dejándolo estancado y aprisionado. El fascismo comete el mismo 
error que el Idealismo: enquista la vida en lo eterno, en la atemporalidad, impi- 
diendo que ésta se desarrolle." 

Había que acabar, pues, con esta historia apócrifa. Pero, jcúanta vida costó 
salvar la vida! 

La esperanza de esos jóvenes, guiados por la piedad, se vio pronto teñida de 
sangre, esa sangre del sacrificio con la que se hace la historia. Y su verdad 
quedó sepultada bajo tierra, mas como semilla que espera ver algún día cum- 

24 M. Zambrano: «Pablo Neruda o el Amor a la Materia», en Los intelectuales en el drama de Espa&, p. 
150. %,U - .  

25 «El pensamiento que de 61 (Séneca) mana no es coactivo; y tiene algo de musical. Son acordes qbe 
acallan, duermen y suavizan, al revés de esas otras filosofías que nos obligan a estar horrorosa- 
mente despiertos», M. Zambrano: El pensamiento vivo de Séneca. Madrid, Cátedra, 1987, p. 31 

26 M. Zambrano: «La inteligencia y el fascismo», en Los intelectuales en el drama de Espaffa, p. 37 
27 «Hay una cáscara en el fascismo, hay un nudo estrangulado en el alma del fascista que le cierra a 

la vida. Es la misma que veíamos en el Idealismo europeo hacia la realidad», M. Zambrano: Ibí- 
dem, p. 36 
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plido su h t o ,  el h t o  de «una raz 
de la historia, en su centro vivo».28 

Y al resto, a los supervivientes, 
verse lapidados en vida por la hi 
palabra; condenados a ese luga 
donde se revelan las grandes verdades, esas verdades que, nacidas c?Be los 
ros del dolor, espera comunicar alguna vez para que la Historia no se 
en el pasado, sino que fluya y continúe.29 

28 WZarnbrano: «La Expeniencia de iistoria*, p. 15 
29 M:Zambrano: «Carta sobre el exiiio*. 




